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Diana Novoa Montoya. Abogada, Universidad Libre. Especialista en Derecho Constitucional y Derecho Público Financiero, Universidad Libre. Conciliadora. Es Coordinadora de la Comisión de 
Derechos Humanos y Audiencias del Senado de la República del Senado. Ha trabajado por más de 20 años en la defensa, promoción y difusión de los derechos humanos en Colombia. Ha sido 
asesora legal, gestora cultural y comunitaria de distintas ONGs y fundaciones que trabajan en el campo de los derechos humanos. Ha sido Coordinadora Ad-Hoc de la Comisión Accidental (para el 
seguimiento de la crisis humanitaria en el sistema Penitenciario y Carcelario) en el Congreso de la República, asesora de Derechos Humanos y Derecho Internacional Humanitario en la Segunda 
Vicepresidencia del Senado, coordinadora del grupo de asuntos legislativos en la Secretaría Distrital de Gobierno, asesora del Despacho del Ministro de Justicia y del Derecho.

OPINIÓN

Reivindico a las mujeres congresistas

“Reivindico a todas las mujeres congresistas que 
tienen una dicotomía fuerte entre ser figura pública, 
madres, esposas y trabajadoras. Muchas han sido
atacadas por su género, por su apariencia, por sus 
formas y por sus decisiones”.

H
ay temas que no son de derecha ni de iz-
quierda. Hay temas que se circunscriben 
al respeto por el otro, en especial cuando 
hablamos del respeto a la mujer y el ámbito 
de sus acciones.

Es respetable la mujer que decide quedarse en 
casa, ser madre y cuidar de su entorno.

Es respetable la mujer que no se casa, decide no 
tener hijos y dedica su tiempo a trabajar, viajar, dar-
se gusto o lo que ella decida.

Es respetable la mujer que decide ser madre sol-
tera y trabajar para mantener a sus hijos.

Así como es respetable la mujer que decide tener 
pareja y no ser madre, ya sea trabajadora o ser ama 
de casa.

Tal como se ve, es una decisión personal y lejos 
del escrutinio público.

Pero cuando somos mujeres que decidimos en-
trar a lo público, sabemos que nuestras vidas no van 
a ser tan herméticas como lo deseamos.

Sin embargo, hay temas que jamás aceptaré que 
le digan a ninguna mujer: que nos manden para la 
casa, que nos digan cómo manejar nuestro hogar o 
como criar a nuestros hijos. Esto es parte del gran 
legado del machismo (que no solo es de los hom-
bres), el patriarcado y demás conductas arraigadas 
en nuestra sociedad que nos condenan por ser mu-
jeres, exitosas, por abarcar tanto nuestros espacios 
tanto públicos como privados, imponiéndonos roles 
exclusivos.

En la Comisión de Derechos Humanos, y duran-

te mi trasegar en lo público, he conocido mujeres de 
todos los sectores políticos y de distintas ideologías 
(no me tienen que gustar sus pensamientos políticos 
e ideológicos) de quienes estoy profundamente orgu-
llosa, que me han enseñado y con quienes he crecido.

En mi camino del feminismo como movimiento 
político, cultural, social y económico, he tenido la 
fortuna de crecer rodeada de mujeres brillantes, em-
poderadas, activistas y exitosas en lo público y en lo 
privado.

Hoy –como madre de Emilia, trabajadora, exitosa, 
feliz con el camino que he labrado autónomamente– 
quiero rechazar tajantemente la manera despectiva 
en la que otros entran a cuestionar la vida privada 
de las senadoras, que decidieron entregar su vida al 
crecimiento del país desde cualquier ala política y, 
así mismo, dedicarse al cuidado de sus familias.

Reivindico a todas las mujeres congresistas que 
tienen una dicotomía fuerte entre ser figura pública, 
madres, esposas y trabajadoras. Muchas han sido 
atacadas por su género, por su apariencia, por sus 
formas y por sus decisiones.

La virtualidad, en esta nueva modernidad, no 
nos permite dividir nuestra privacidad de la vida 
pública. Vemos a los hijos, las casas, los gustos, el 
desorden, las mascotas, etc.

Les pido a todos que respetemos esa parte tan es-
pecial que tenemos las mujeres trabajadoras, nues-
tra política del cuidado, nuestro espacio privado, y 
que entendamos las limitaciones y dificultades de 
los otros sin críticas o comentarios que perjudiquen.
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L
a guerra además de muerte y ruina atrasa y 
retrocede en todo sentido la vida, se pierden 
los valores, la destrucción se convierte en el 
pan de cada día. Declarada o no, la guerra 
atenta contra la vida de todas las personas, 

son innumerables los traumas y dolores físicos, 
mentales y emocionales que millones de personas 
cargan consigo, producto de las aberraciones y atro-
cidades que en ella vivieron.

Promover actos, de la índole que sean, que con-
duzcan a la guerra, en todas sus manifestaciones, no 
son otra cosa que participar de movimientos des-
tructivos cuyo interés generalmente apunta a lograr, 
a través de ellos, obtener beneficios particulares, 
principalmente económicos, pasando por encima 
de los demás, vulnerando sus derechos y discrimi-
nando a las personas por pertenecer a determinada 
raza, religión, ubicación o grupo social; creyéndose 
mejor o pretendiendo hacer ver a los otros que ellos 
son mejores y por lo tanto, privilegiados.

Son muchas las circunstancias que afectan al ser 
humano, las catástrofes y las enfermedades, a lo lar-
go de la historia, han marcado épocas de duras cri-
sis para la humanidad y en ellas la vulnerabilidad y 
las diferentes manifestaciones, buenas y malas, de 
la condición humana se han evidenciado.

La salud se constituye en prioridad, de ella depen-
de la existencia o no, de las personas, por eso no hay 
posibilidad alguna de posponerla o arriesgarla; ante 
cualquier duda que la ponga en riesgo esta razón pri-
ma sobre cualquier cosa. La estabilidad económica 
no puede ser argumento convincente para promover 
el desorden que combata el aislamiento social al que 
hoy estamos abocados como principal acto de pre-

OPINIÓN

La cuestión es sobrevivir

“Muchas pretensiones para una época crítica que 
demanda unión y aceptación del núcleo familiar,
solidaridad con las personas más afectadas, y
reconocimiento a quienes se sacrifican y exponen
por los demás como mínimo”.

vención, ante el terrible mal que amenaza nuestra sa-
lud y la supervivencia de las personas en el mundo.

Estamos frente a una emergencia, no se trata de 
una carrera por el que más tiene, si bien en los tiempos 
aciagos surgen comportamientos funestos y hasta pe-
ligrosos la verdad es que la adrenalina que ellos pro-
ducen no resulta nada conveniente ante el peligro de 
perder la propia vida y arriesgar la de las demás per-
sonas. Y ¿de quién depende? ¿Será responsabilidad de 
las autoridades? ¿de los anunciantes que incentivan al 
desorden con el fin de aumentar sus ganancias? ¿del 
aburrimiento que produce el estar encerrados? ¿de 
las ganas de trasgredir las reglas? ¿de la necesidad de 
compartir con otras personas? No, del grado de con-
ciencia con que tomemos la existencia.

¿Queremos recuperar lo perdido y pasar de la os-
curidad, la incertidumbre y el desasosiego que nos 
acompaña por estos días? Es necesario resistir con 
sabiduría, no se trata necesariamente de aprovechar 
la situación o de pensar y sentir que no esta pasando 
nada, tampoco de exigirse grandes resultados por-
que, según los medios de comunicación o la compe-
tencia que plantean las redes sociales, es necesario 
reinventarse y hacer de esta situación la oportuni-
dad de alcanzar el éxito, cambiar el mundo y trans-
formar la sociedad. Muchas pretensiones para una 
época crítica que demanda unión y aceptación del 
núcleo familiar, solidaridad con las personas más 
afectadas, y reconocimiento a quienes se sacrifican 
y exponen por los demás como mínimo.

Exigencias que requieren de gran estabilidad 
mental y emocional y, muy especialmente, sensibi-
lidad y humanidad manifestada en amor propio y 
hacia los demás.

Rosario Victoria Vega Vega. Comunicadora social - periodista. Especialista en Comunicación Organizacional. Experta en manejo de imagen cor-
porativa, comunicación comunitaria, situaciones críticas y de imagen. Coordinación del proceso editorial y de producción de libros folletos, afiches, 
plegables, videos, páginas web, entre otros. Asesora en comunicaciones en más de 20 empresas nacionales y multinacionales.
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REFLEXIONANDO DESDE MI CASA

Sistema de salud perverso

“lEl Presidente debería asumir como líder único, 
un evento de esta magnitud. No puede dejar que siga 
en manos de cada gobernador, de cada alcalde. Se 
trata de una responsabilidad que le corresponde a él 
como máximo líder de nuestro país”.

D
esde antes de la pandemia, quienes cono-
cemos profundamente el actual sistema 
de salud, sabíamos que este es un sistema 
acabado, ineficaz, ineficiente, perverso, co-
rrupto y más.

Hoy, atravesando la pandemia, esto se confirma y, 
por fin, lo conoce un poco más el común de la gente. 
De ñapa salen a relucir otros graves problemas ane-
xos, uno de ellos es la deprimente, indigna e incons-
titucional relación laboral de los médicos y demás 
profesionales involucrados en el área de la salud.

También queda claro, hasta ahora, la ausencia de 
liderazgo por parte del Estado, en cabeza del Ministro 
de Salud y su corte; por parte del presidente Iván Du-
que –de quien debo presumir qué tuvo y tiene buena 
fe en su actuar, ya que él no puede pensar como lo 
hacen los médicos preparados–. Sus alocuciones y 
sus acciones deben estar dirigidas por los asesores 
que deberían entender lo que estamos atravesando. 
Su error, pienso yo, es que esos asesores que lo ro-
dean no tienen liderazgo y mucho menos el nivel 
intelectual y de manejo para estar a la altura que se 
requiere para articular las necesidades a las que esta-
mos obligados para tener bajo control esta pandemia.

Entiendo, y para todos debe quedar absoluta-
mente claro, que, al principio de la pandemia, cuan-
do nos tomó por sorpresa, todo era desconocido, 
nadie estaba preparado para asumirla y conducirla 
perfectamente, había confusión por lo que se facilitó 
el surgimiento de una serie de equivocaciones invo-
luntarias. Pero, a medida que pasó el tiempo con los 
eventos dados en otros países donde la pandemia 
fue antes que la nuestra y basados en las experien-
cias de las medidas adoptadas por estos para com-

batir al virus, el Gobierno debió aprender y rodear-
se de profesionales conocedores del problema de 
salud para buscar y poner en práctica las estrategias 
necesarias para la contención de la pandemia. El 
Ministro de Salud no debió rechazar las propuestas 
de apoyo de las diferentes entidades que agrupan 
especialidades médicas.

El Presidente debería asumir como líder único, 
un evento de esta magnitud. No puede dejar que 
siga en manos de cada gobernador, de cada alcalde. 
Se trata de una responsabilidad que le corresponde 
a él como máximo líder de nuestro país. Insisto en 
que sus asesores médicos no están al nivel que co-
rresponde, no está rodeado de las personas correc-
tas para asesorarlo. Su discurso diario por televisión 
ha estado plagado de errores, quizás por los datos 
suministrados por quienes manipulan la informa-
ción o desconocen la realidad.

El Ministro de Salud, que es Médico, tiene un 
grandísimo desconocimiento de la composición de 
una Unidad de Cuidados Intensivos (UCI). Parece-
ría que nunca pasó por una de ellas o peor aún, no 
tiene vergüenza y nos miente. En uno de sus apartes 
de una presentación televisiva (anexo video donde 
lo podrán escuchar y corroborar lo que anoto) nos 
dijo a todos los colombianos que habían preparados 
(con “cursos rápidos vía on-line”) a 28.000 (vein-
tiocho mil) profesionales y no profesionales, para 
‘manejar’ las UCI. Esta alocución, quizás, alegró a 
millares de ciudadanos que desconocen los requeri-
mientos en tiempo de estudio, sacrificios y dedica-
ción para lograr la formación adecuada para poder 
llegar a una UCI y cuidar de los pacientes con abso-
luta responsabilidad.

Elias Saad Cure. Médico cirujano de la Universidad Industrial de Santander (UIS), con postgrado en Medicina interna, énfasis en la sub especia-
lidad de Neumología del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario de Bogota y en el Hospital San José.
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“Entonces, vale preguntarle al Ministro, 
¿en manos de quién están colocando a los 
pacientes que requieren ventiladores? ¿Acaso 
en manos de los 28.000 que mandó a
preparar el Ministro? ¿Será esa una posible 
causa del incremento de letalidad?”.

OPINIÓN

 Si es así de simple, de fácil y de rápido prepa-
rar profesionales para ‘manejar’ las UCI, podríamos 
darle en 120 horas educación a todos los colombia-
nos, acabamos con el analfabetismo, todos tendrían 
garantizados su diploma de bachiller y los que son 
bachilleres podrían graduarse de la profesión que 
deseen, ingenieros, arquitectos, economistas, abo-
gados, médicos u cualquier otra profesión. ¡Podría 
tratarse de un descubrimiento al que no se le ha 
dado el reconocimiento que se merece, y, quizás, el 
equivocado sea yo!

Parece desconocer el Ministro la composición 
exigente que requiere una Unidad de Cuidados In-
tensivos. Se le olvidó o nunca aprendió que además 
de los médicos se necesita de enfermera jefe de cui-
dados intensivos, auxiliares de enfermería, fisiote-

rapeuta física y respiratoria, dietista… No todos los 
médicos podemos realizar esa función. Puede ser 
que se me pasen otros profesionales involucrados 
dentro del esquema requerido en las UCI.

Tampoco podemos olvidar que cada Intensivista 
puede ver un número limitado de pacientes. En esta 
pandemia, siendo benévolo en el análisis, asignaré 
10 pacientes por cada intensivista y los turnos de 
estos serán de ocho (8) horas. Entonces, queda claro 
que para atender en una UCI a diez (10) pacientes 
durante las 24 horas, se requieren tres (3) Intensi-
vistas porque cada uno trabaja OCHO horas segui-
das. Léase bien, ¡TRES intensivistas por cada diez 
pacientes por día! Ni en Barranquilla, ni en ninguna 
ciudad de Colombia, hay intensivistas preparados 
para cubrir tantos pacientes con ventiladores. En-
tonces, vale preguntarle al Ministro, ¿en manos de 
quién están colocando a los pacientes que requieren 
ventiladores? ¿Acaso en manos de los 28.000 que 
mandó a preparar el Ministro? ¿Será esa una posible 
causa del incremento de letalidad?

Muchos médicos generales con voluntad de ser-
vicio, pero inexpertos, deben estar atendiendo pa-
cientes sin tener siquiera la supervisión de quienes 
sí están preparados para hacerlo. Esto es una irres-
ponsabilidad del Gobierno.
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OPINIÓN

¿Qué nos queda si no la inmortalidad?

“La inconformidad con la vida y el disgusto con la 
muerte, nos han vuelto egoístas con nosotros mismos e 
indolentes con el resto del mundo, buscando esta falsa 
inmortalidad”.

D
esde que nos familiarizamos por primera 
vez con la noción de la vida, nos llegó por 
añadidura la noción de muerte.

Conforme como vamos creciendo y 
relacionándonos de forma más o menos 

autónoma, establecemos también una relación con 
las nociones de vida y muerte, primero con la cul-
turalmente heredada y luego con lo que vemos en 
TV, en libros, la música, con amigos o familia y, 
finalmente, con la que vamos construyendo para 
nosotros mismos.

Sin embargo, no hemos logrado sentirnos cómo-
dos con una de esas nociones, tal vez por la cantidad 
de información que recibimos cada día o porque la 
idea de morir en algún momento nos asusta y man-
tenemos solo esa certeza. Este temor a la muerte es 
el que no nos ha permitido reconciliarnos con esa 
parte tan natural de la vida porque nos hemos em-
peñado en ver a la muerte como un enemigo que 
nos asecha y nos quita.

El predicamento entorno a esta noción disrupti-
va sobre la muerte es que no somos capaces de dejar 
de pensar en ella, es el pensamiento recurrente que 
nos acompaña con mayor frecuencia, y mucho más 
cuando llevamos meses resguardándonos y escon-
diéndonos de una pandemia, de una enfermedad de 
la que no sabemos nada y que de un día a otro nos 
trastocó la vida y apenas nos tomamos el tiempo de 
reaccionar.

Aun cuando pareciera que, con los meses de cua-
rentena, el mundo se detuvo, nuestros empeños por 
vencer a la muerte en una competencia que real-

Samantha Morejón Obando. Socióloga, Universidad Central del Ecuador (UCE). Candidata a Máster en Mediación y Gestión de Conflictos, Uni-
versidad Internacional de Valencia (VIU). Investigadora social, analista y tallerista. Miembro de Coparentalidad Ecuador y Unión Latam Ecuador, por 
los derechos de los niños a la convivencia parental. Ex directora adjunta en el área de proyectos de la Organización para la Asistencia de Gobiernos 
Locales del Ecuador (OAGLE). Experiencia en trabajo con comunidades y pueblos indígenas. @SamRosaNegra

mente no existe, jamás se detuvieron.
Conforme la ciencia avanza, también lo hace la 

idea de poder alargar la vida, de detener el envejeci-
miento, de lograr que nuestro cuerpo viva por siem-
pre. Y esta esperanza no solo nos la ofrece la ciencia 
sino también las historias de ciencia ficción y el cine. 
Películas sobre héroes, dioses y seres inmortales, con 
fuerza y habilidades humanamente imposibles, nos 
invaden a diario que nos hemos concentrado en año-
rar esa clase de inmortalidad falsa e inexistente, ig-
norando nuestras propias capacidades maravillosas.

La inconformidad con la vida y el disgusto con 
la muerte, nos han vuelto egoístas con nosotros 
mismos e indolentes con el resto del mundo, bus-
cando esta falsa inmortalidad. Por ello, quienes 
más riqueza material poseen invierten cantidades 
obscenas en investigaciones para multiplicar su 
esperanza de vida y quienes menos tenemos com-
pramos cualquier tipo de elixir cuasi mágico que 
nos prometa juventud.

Hemos ignorado que a nuestro alcance está una 
forma de inmortalidad distinta a la del cuerpo, y con 
ella que cada uno de nosotros tiene en sus manos 
la oportunidad de ser inmortales a través de nues-
tras ideas y nuestras acciones, vemos a esos grandes 
hombres y mujeres de la historia como inalcanzables 
y dejamos de intentar, ignoramos nuestras propias 
capacidades y dejamos pasar las oportunidades de 
ir más allá de la muerte al sembrar ideas que florez-
can para ayudar a quienes lo necesiten y de ayudar 
a quienes son más cercanos a nosotros.

La inmortalidad está en nuestras manos, en la 
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“¿Qué esperamos para sacar nuestra 
mejor versión?, para inmortalizarnos en quie-
nes son más importantes para nosotros, para 
reconciliarnos con la muerte y aprovechar al 
máximo el regalo de la vida”.

OPINIÓN

memoria de quienes nos quieren, en la memoria de 
todos aquellos que nos recordarán cuando nues-
tro cuerpo haya dejado de funcionar y no estemos 
más. Si tenemos en nuestras manos esta inmortali-
dad que no tiene patentes ni nos costara una for-
tuna, debemos preguntarnos ¿qué esperamos para 
sacar nuestra mejor versión?, para inmortalizarnos 
en quienes son más importantes para nosotros, para 
reconciliarnos con la muerte y aprovechar al máxi-
mo el regalo de la vida.
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OPINIÓN

Vender la estufa para comprar mercado

“Nadie se preocupa por las secuelas psicológicas
y físicas que ese criminal acto haya dejado en su
mente y cuerpo, a nadie le importa la situación por
la que atraviesa su familia y la comunidad indígena
a la que pertenece”.

L
a pandemia ha puesto al descubierto todas 
las falencias que tienen nuestras estructuras 
sociales. En un país donde nuestra clase diri-
gente se vanagloria de expresar que vivimos 
en la ‘Democracia más vieja de América La-

tina’ y que somos el país donde ‘todos somos igua-
les’, el Covid-19 terminó demostrándonos que unos 
somos más iguales que otros. Eso es lo que hace la 
diferencia.

La pandemia ha puesto al descubierto todas 
las falencias que tienen nuestras estructuras so-
ciales. En un país donde nuestra clase dirigente se 
vanagloria de expresar que vivimos en la ‘Demo-
cracia más vieja de América Latina’ y que somos 
el país donde ‘todos somos iguales’, el Covid-19 
terminó demostrándonos que unos somos más 
iguales que otros. Eso es lo que hace la diferencia. 
Desafortunadamente, desde ese punto es que parten 
nuestros gobernantes para definir las políticas públi-
cas, con las cuales se intenta hacer frente a esta enfer-
medad global, que viaja a velocidades insospechadas.

Desde siempre, los sectores políticos gobernan-
tes se han mantenido en el ‘curubito’, garantizan-
do la construcción de una base social que, lejos de 
profesar simpatía o motivación por una ideología, 
vive de las dádivas que da quien está en el poder. 
Esto se conoce popularmente como la ‘clientela’. 
Esa base social cada vez es más difícil de sostener, 
pero permite tener y heredar ‘Feudos Electora-
les’ que se complementan con otras prácticas como 
la compra y venta de votos, el trasteo electoral, las 
narcocampañas y últimamente las fake news o las 
bodeguitas pagadas con dineros públicos, etc… 
Toda está vuelta, recordando lo que por todos es 

absolutamente conocido, para contar que en medio 
de la pandemia la política pública se ha dirigido a 
‘proteger y favorecer’ a los más vulnerables, focali-
zando (supuestamente) el flujo de los recursos a los 
más desvalidos de la sociedad. Muy bonito discurso, 
pero adivine quienes son los que el gobierno califica 
de más desvalidos… imaginó bien, pues la ‘clientela’.

Y en medio de este ‘entramado’ construido para 
que fluyan los recursos hacia la ‘Clientela’ los inter-
mediarios son los grandes negociantes nacionales y 
extranjeros, que se quedan con un gran porcenta-
je del pastel, pues reciben el dinero, lo trabajan un 
tiempo, lo invierten, le sacan provecho e intereses, 
toman un porcentaje por cuenta de la comisión, 
para después entregar estos recursos, a terceros que 
montan grandes aparatos administrativos y buro-
cráticos (a quienes también hay que pagar), que a su 
vez, nuevamente toman parte para cubrir los gastos 
y también una ‘pequeña comisión’, para terminar 
entregando un ‘cariñito’ a esos ‘electores y clientes’, 
que agradecen profundamente ser beneficiados.

Según ellos, no hay como comprar pruebas 
Covid-19 para la población, pagar dignamente 
a los médicos reventados de poner el pecho to-
dos los días (a riesgo de su propia vida), contra-
tar personal médico capacitado o dar renta bá-
sica a grandes sectores realmente vulnerables o 
a esa clase media sumergente, pero si se pien-
san seriamente como prestarle plata a Avianca 
que ya venía desfalcada antes de la Pandemia. 
Cual plañidera, el Ministro de Hacienda berrea 
afirmando que ¡no hay recursos!, a pesar de que en 
plena hambruna se compran ocho mil millones en 
tanquetas antimotines1 (aunque todos sabemos que 

Eduardo Tito Gómez Cerón. - Dr.Jekyll -. Mamador de gallo, edil de la Candelaria y comentarista de lo que usualmente todos comentan. Director 
del portal de Noticias ‘En Movimiento’. @avecesjekyll



14

son es ‘anti-mitines’), 23 camioneticas blindadas por 
casi 10 mil millones de pesos,2 se pagan avionetas 
para que el Fiscal disfrute con su familia y ‘una ami-
guita’ de su hija días playa a razón de ‘módicos’ 14 
millones hora/vuelo,3 para solo poner unos pocos 
ejemplos y no hablar de los alcaldes del partido de 
Gobierno que hoy están presos por meterle la mano 

OPINIÓN

“Eso es como pretender vender la estufa 
para comprar mercado, dejando un
‘colchoncito’ de dinero suficiente para
comprar unas cuantas cajas de
aguardiente que nos permitirán celebrar”.

al presupuesto local…
Pero, por supuesto, allí no para la fiesta, porque 

la quejadera del Ministro sirve para justificar la ven-
ta de los activos públicos, como ECOPETROL para 
poner un ejemplo al alcance de la mano, que ávida-
mente quieren comprar ellos mismos para hacerse a 
las grandes utilidades que hoy son parte del patri-
monio nacional y que quieren convertir en patrimo-
nio particular.

Eso es como pretender vender la estufa para 
comprar mercado, dejando un ‘colchoncito’ de di-
nero suficiente para comprar unas cuantas cajas de 
aguardiente que nos permitirán celebrar que por 
fin, vamos a almorzar, ‘crudo e incomible’ pero ¡Va-
mos a Almorzar!

1  www.colombiainforma.info/en-medio-de-la-pandemia-duque-gasta-8-mil-millones-en-tanquetas-para-el-esmad/
2  lasillavacia.com/detector-si-duque-y-rama-judicial-compraron-camionetas-plena-cuarentena-76446
3  www.las2orillas.co/cuanto-le-cuesta-a-los-colombianos-la-hora-de-vuelo-del-avion-de-la-fiscalia/
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Modernidad
Nunca es bueno decir todo tiempo pasado fue mejor... Pero, poder estar cerca de una persona y que nos atienda 
al ciento por ciento es todo un privilegio... Acerquémonos a nuestros seres queridos y valoremos su presencia... El 
tiempo es corto. / Imagen y texto: Luis Alberto Rincón González, especial para CIUDAD PAZ.
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Responsabilidad política
frente a la autoridad

“Esta es la razón por la que han perdido
credibilidad y legitimidad, y por ello también han
terminado por justificar en muchos casos la aversión
y temor que la gente les expresa”.

E
n las antiguas culturas, como en las socieda-
des modernas, la tradición y el sentido de 
comunidad en un caso y los fundamentos 
de la filosofía política en el otro, concedieron 
siempre una importancia capital a las formas 

y expresiones de autoridad dentro de sus proyectos 
comunitarios.

La ley y desde luego aquellos encargados de ha-
cerla cumplir eran vistos como elementos funda-
mentales e irremplazables del organismo que cada 
sociedad representaba; y por principio se considera-
ba que la fuerza y el castigo eran instrumentos na-
turales y necesarios para mantener el orden y para 
garantizar su existencia.

Algo radical debió ocurrir para que en nuestro 
tiempo, la mayoría, si no una buena parte de la opi-
nión pública, rechace, desprecie y juzgue por defec-
to siempre a sus organismos de seguridad y defensa 
como malvados.

En Colombia, por ejemplo, se piensa siempre 
que, en cualquier incidente, sin necesidad de co-
nocer los detalles, cuando está involucrado un 
miembro de la fuerza pública, debe ser culpa de 
este, pues ha de estar cometiendo algún acto de 
corrupción o de abuso de la fuerza, poco importa 
lo que haya ocurrido realmente y quién esté invo-
lucrado. Eso sin mencionar que el uso de la fuer-
za, proporcionada o extrema, ajustado a la ley, es 
siempre advertida como mala.

Es claro que sería absurdo e irresponsable negar 
que el camino de destrucción que ha seguido la po-
lítica occidental, como resultado de la negación de 
los grandes ideales que pueden dar consistencia un 
verdadero proyecto cultural, ha operado una des-
composición también de las instituciones destina-
das a mantener el orden. Estas han olvidado así su 
razón de ser y su sentido profundo, ligados a los 
principios trascendentales de autoridad, jerarquía, 
y soberanía, quedando reducidas a fuerzas represi-
vas que están en permanente conflicto con aquello 
que es su objeto fundamental: la ciudadanía.

Esta es la razón por la que han perdido credibi-
lidad y legitimidad, y por ello también han termi-
nado por justificar en muchos casos la aversión y 
temor que la gente les expresa.

Sin embargo, considerando la importancia esen-
cial de la fuerza pública y la necesidad de crear, res-
taurar y afirmar los lazos que esta tiene con el resto 
de la sociedad, es incomprensible y bajo que hoy 
en día muchos ciudadanos desprevenidos, y sobre 
todo que varios políticos, hayan tomado por oficio 
destruir la imagen de la fuerza pública de forma de-
finitiva, empleando videos y denuncias sin contexto 
y sin discriminación.

Este tipo de instrumentos, presentados a través 
de ciertos medios, con el poder de las redes socia-
les y valiéndose del alcance público de los que las 
ponen en circulación, juegan emocionalmente con 



18

las personas, polarizan, juzgan y criminalizan a po-
licías y militares; y se constituyen como ‘evidencias’ 
sin contexto, recortadas y tendenciosas, en circuns-
tancias en las que estos no pueden defenderse ni se 

“La salida no es arrojar a la ciudadanía 
a una guerra permanente con las autoridades,
generando así la degradación de la moral 
de sus integrantes y exacerbando el odio y 
el miedo de la gente frente a personas que 
deberían ser sus aliados naturales”.

ha establecido adecuadamente lo que ocurre para 
que haya un mínimo de objetividad y de justicia. 
Todo aparece entonces como abuso de autoridad…

Ante el problema de la corrupción de la Fuerza 
Pública, la salida no es arrojar a la ciudadanía a una 
guerra permanente con las autoridades, generando 
así la degradación de la moral de sus integrantes y 
exacerbando el odio y el miedo de la gente frente a 
personas que deberían ser sus aliados naturales.

Pensar otra cosa solo revela intereses electora-
les y populistas, oportunismo e irresponsabilidad, 
mucho más cuando se toma parte en un ejercicio de 
gobierno.

OPINIÓN
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Los elefantes de nuestra habitación

“Por difícil que parezca, la solución está en
reconocernos como humanos, aceptar que necesitamos
ayuda y acudir con los especialistas, los cuales, por 
excelencia siempre serán profesionales en psicología
o psiquiatría”.

“A todo lo que te resistes, persiste.  
Lo que niegas te somete, lo que aceptas te transforma”. 

Carl Gustav Jung 

L
os problemas son una constante de nuestra 
vida y por más intentos que hagamos para 
evitarlos o encararlos, terminan por alcanzar-
nos o exigir un poco de atención. Hay algunos 
pequeños y de fácil solución, otros de tamaño 

mediano, pero que van creciendo hasta alcanzar el 
tamaño de un elefante, que nos inspira temor, nos 
paraliza y se va adueñando de nuestro espacio.

Ante ello, cada persona reacciona de forma dis-
tinta, algunas cuentan con mayores recursos emocio-
nales que otras, hay quienes se aíslan, otras buscan 
ayuda, están las que evaden, quienes normalizan, 
las que buscan la manera de olvidar y otras más que 
los encuentran como áreas de oportunidad. Luego, 
estamos las y los profesionales que trabajamos en la 
búsqueda de soluciones de problemas de los demás. 

Independientemente del grupo al que pertenez-
camos y la dimensión de los problemas que enfren-
temos, la mayoría de las veces, en el proceso de 
afrontamiento de los elefantes que invaden nuestra 
habitación, nos olvidamos de un aspecto de suma 
importancia: cuidar nuestra salud mental, un tema 
tabú, del que nadie quiere hablar y en el que pocas 
personas deciden invertir. 

Por ello, siempre busco la manera de realizar un 
recordatorio a las personas con las que convivo en 

Juan Carlos Guerra Gutiérrez. Licenciado en Derecho (Universidad de Sonora, México). Maestro en Derecho y Ciencias Penales (Instituto de Es-
tudios Universitarios Puebla, México). Maestrando de Derechos Humanos y Perspectiva de Género (Escuela Estatal de Policía Chihuahua, México). 
Diplomado en Habilidades Directivas (Instituto de Estudios Universitarios y Escuela de Comercio Internacional, Mercadotecnia, Comunicación y 
Turismo, París, Francia) y Diplomado en Victimología (Academia Mexicana para la Formación Forense A.C.) Se desempeña como Asesor Jurídico 
de la Comisión Ejecutiva de Atención a Víctimas Zona Sur (Hidalgo del Parral, Chihuahua, México). Ha sido asesor jurídico del Centro de Atención 
a la Violencia contra las Mujeres y del Ayuntamiento Municipal de Guadalupe y Calvo (Chihuahua); Aval Ciudadano del Hospital Comunitario de 
Guadalupe y Calvo; meritorio de la Comisión Estatal de Derechos Humanos del Estado de Puebla y del Estado de Sonora (México). @GUERRAGTZ

todos los ámbitos de mi vida, especialmente hoy, en 
estos momentos difíciles por los que estamos atra-
vesando como humanidad, donde abundan las ma-
las noticias y muchas personas somos víctimas de 
la ansiedad, la paranoia, la depresión, la angustia 
y, toda esa serie de desequilibrios emocionales que 
produce la incertidumbre de un presente inseguro 
y un futuro incierto, en donde encontrar motivacio-
nes o recursos de utilidad, se convierte en una mi-
sión que parece imposible.

Por difícil que parezca, la solución está en reco-
nocernos como humanos, aceptar que necesitamos 
ayuda y acudir con los especialistas, los cuales, por 
excelencia siempre serán profesionales en psicolo-
gía o psiquiatría. Acudir con un experto en salud 
mental, no es algo de lo que deberíamos avergon-
zarnos, por el contrario, debe ser un motivo de or-
gullo personal, pues a mi criterio, es la mejor inver-
sión y muestra de amor propio. 

A nivel personal, debemos realizar un esfuerzo 
por desprendernos de mitos o prejuicios que nos 
han hecho creer: a terapia no van los locos, sino 
quienes nos resistimos a enloquecer. Las personas 
que aceptamos las deficiencias humanas, la nece-
sidad de equilibrio, el deseo de ser escuchadas y 
guiadas por alguien que se especializó para cuidar 
el bienestar de los demás. 

Visitar un psicólogo o psicóloga, debería conver-
tirse en una necesidad tan imperante como acudir 
al dentista o al médico general, introyectarlo como 
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una cultura de prevención o incluso, planificarlo 
como una necesidad básica en nuestra lista de prio-
ridades. Sin embargo, pareciera que muchas perso-
nas tuviesen miedo de encontrarse consigo mismas, 
de reconocer sus emociones o escuchar sus propios 
pensamientos, y terminan negándose una oportuni-
dad que resulta ser una gran experiencia. 

En la terapia psicológica podemos encontrar el 
valor suficiente para enfrentar nuestras inseguri-
dades, para vencer nuestros miedos; contribuye a 
adquirir la valentía necesaria que se requiere para 
abandonar nuestra zona de confort y las herramien-
tas para fortalecer nuestra asertividad. Nos ayuda a 
ser más resilientes, más empáticos, pacíficos y hu-
manos. A través de un proceso terapéutico, es más 
factible mantener los ojos abiertos en la búsqueda 
de soluciones efectivas de los problemas que en-
frentemos y la capacidad de transformar crisis en 
oportunidades. 

Desde el punto de vista que decida analizarse, 
siempre saltarán múltiples ventajas y beneficios de 
invertir en la psicoterapia, sin importar los motivos 
que nos lleven a tomar esta importante decisión. Por 

mencionar algunos ejemplos: un proceso de duelo 
es mejor en compañía, una ruptura sentimental se 
supera con mayor facilidad al liberar emociones, 
adaptarnos a un cambio es menos complicado al 
seguir las recomendaciones de un profesional y los 
buenos consejos siempre favorecen la toma de de-
cisiones. 

Al recomendar e invitar al seguimiento de un 
proceso terapéutico, lo hago desde una postura per-
sonal y profesional, pues me ha sido muy útil para 
auto-conocerme y reforzar mi autoestima; para el 
manejo de estrés, para evitar el quemamiento labo-
ral y hasta para dejar el mal hábito de fumar. 

Con frecuencia, en el trabajo, observo problemá-
ticas familiares que serían más sencillas de manejar, 
si las personas involucradas mostraran un poco de 
disposición para invertir el tiempo necesario en su 
bienestar emocional y al preguntarles si han con-
siderado ir a terapia, la mayoría de ellas reacciona 
con cierto grado de incomodidad. Tal vez, porque 
resulta difícil asumir la responsabilidad de nuestras 
acciones o porque saben que el proceso será un poco 
difícil, quizás hasta doloroso; sin embargo, parecie-
ra que ese cuestionamiento detona un reclamo in-
terior, el despertar de esa voz que en el fondo trata 
de recordarnos la necesidad de trabajar en nosotros 
mismos y después preocuparnos por el mundo ex-
terior. 

¿Usted ha considerado ir a terapia? ¿Cuándo fue 
la última vez que lo hizo? ¿Qué hará con sus elefan-
tes? ¿Cuándo comenzará a limpiar su habitación?

OPINIÓN

“En la terapia psicológica podemos 
encontrar el valor suficiente para enfrentar 
nuestras inseguridades, para vencer nuestros 
miedos”.
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Alberto Zabaleta Lombana:
‘Un hombre de principios y de sabiduría’

“Por la sangre del doctor Zabaleta Lombana 
fluía el alma Caribe, y era un orgullo para él hablar 
de los Yurbacos y para mí una alegría proverbial
hablar de la valiente y heroica Nación Chimila”.

“El historiador es el vidente  
que vislumbra el pasado”. 

Anónimo 

C
onocí personalmente al doctor Alberto Zaba-
leta Lombana la tarde de un día del mes de 
abril del año 1998 en la Academia de la Histo-
ria de Cartagena, en una charla informal que 
tuvimos, después de la presentación de un 

libro con el cual se exaltaba la Membresía a la Aca-
demia a un ilustre personaje del interior del país, 
que había llegado a la ciudad meses antes, con bom-
bas y platillos y luego terminó metido en líos con 
la justicia y al final, después de audiencias y más 
audiencias, fue a terminar en una celda de una pe-
nitenciaría de Bogotá. 

Aunque no recuerdo quien nos presentó, si ten-
go presente que el erudito académico, famoso por 
su humor caribe, medio en broma, medio serio, nos 
dijo “ustedes pueden hablar mucho porque son de pue-
blos con raíces indígenas”. Y es así. Por la sangre del 
doctor Zabaleta Lombana fluía el alma Caribe, y era 
un orgullo para él hablar de los Yurbacos y para mí 
una alegría proverbial hablar de la valiente y heroi-
ca Nación Chimila, a la que perteneció la tribu Ta-
laigua, epónima del nombre de mi Patria Chica.

Esa vez, cuando le dije mi apellido se sorprendió 
mucho, pues creía que yo era hijo de don Franco Da-

niels el antiguo pagador de la empresa ANDIAN, 
donde él había trabajado de médico al lado del doc-
tor Dimas Badel.1 Le dije que era sobrino y que ja-
más conocí a mi tío, pues se había perdido del mapa 
en la década del cincuenta.

Recuerdo que cuando me dijo que también había 
sido colega del médico Dimas Badel,1 comprendí 
entonces cómo aquel sabanero notable había escrito 
el Diccionario Histórico - Geográfico de Bolívar, una de 
las más completas e importantes obras del llamado 
antiguamente Bolívar Grande, que incluye a los te-
rritorios que hoy conforman los escindidos departa-
mentos de Córdoba y de Sucre, señalando con una 
precisión proverbial cada ciudad, pueblo o lugar.

Desde el día en que lo conocí, siempre tuve una 
especial deferencia y admiración proverbial por el 
Dr. Alberto Zabaleta Lombana, pues no perdíamos 
oportunidades para hablar de historia, de investi-
gación y de creación, hasta el punto que terminó 
haciendo parte de la Asociación de Escritores de la 
Costa y especialmente de su Junta Directiva.

Fue una persona que a lo largo de los casi quince 
años en que participó de nuestras reuniones, con-
ferencias, foros, presentación de libros y conversa-
torios, y en el Parlamento Internacional de Escrito-
res, siempre tuvo una participación preferencial y 
acertada sobre sus juicios que llevaban siempre la 
mácula de la sabiduría.
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“De su pueblo, el que llevaba en un
rincón predilecto de su alma, investigó todos 
sus vericuetos desde sus primitivos habitantes,
pasando por Balboa, Heredia, y naturalmente
Juan de la Cosa, el proceso de la colonización 
hasta llegar a nuestros días”.

En una de aquellas reuniones memorables, en la 
residencia de doña Cecilia Arbeláez de Castellar, 
confrontó sus juicios con los escritores Franklin 
Howard, Jesús Cárdenas de la Ossa y Juan V. Gu-
tiérrez Magallanes y con los médicos Carlos Cruz 
Echavarría y Jaime Camargo Franco, no sobre las 
Ciencias de Asclepios o Esculapios, sino acerca de 
quién había sido la primera persona y cuántas ver-
siones se habían hecho de la canción ‘El Manisero’ de 
Moisés Simons.

Recuerdo que la mínima cantidad que mencio-
naron fue 750 y hubo otro que dijo hasta ahora 
van 1.003 versiones de esa hermosa canción. Al 
final ninguno quedó conforme y meses después 
que coincidimos en la residencia del dirigente 
gremial Jesús Cárdenas de la Ossa, siguieron dis-

cutiendo sobre ese y otros temas relacionados con 
el béisbol y el boxeo.

Fueron muchas las razones que tuve para sentir 
admiración por el Dr. Zabaleta Lombana. Además 
de ser un hombre de principios y de sabidurías, 
poseía una personalidad que despertaba cariño, 
confianza, atracción, sentimiento, empatía. Pero, 
quizás en medio de todo eso, la palabra. Gran con-
versador de temas interesantes, especialmente de 
la historia. Las muchas veces que tuve la oportu-
nidad de estar cerca de él, en Talleres de Creación 
Literaria con estudiantes adolescentes, tenía una 
facilidad para tocar la fibra y el alma de las pala-
bras que calaban en el corazón de aquellos jóvenes 
ávidos del conocimiento.

Su vida transcurrió en Turbaco, ciudad donde 
nació el nueve de abril de 1923, en el hogar forma-
do por Alberto Zabaleta Góez y Petrona Lombana 
y donde también contrajo nupcias con doña Ayda 
Puello, de cuya unión vinieron al mundo Ayda, 
Viky, Alberto, Rubiela, Ricardo y Érica.

De su pueblo, el que llevaba en un rincón predi-
lecto de su alma, investigó todos sus vericuetos des-
de sus primitivos habitantes, pasando por Balboa, 
Heredia, y naturalmente Juan de la Cosa, el proceso 

OPINIÓN
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de la colonización hasta llegar a nuestros días. Le 
legó a su Patria Chica el libro ‘Turbaco en la Historia’, 
obra que obligadamente debe estar en las baldas de 
las bibliotecas o en las cabeceras de las camas de los 
habitantes, porque en sus páginas se encuentran 
los orígenes, la fundación, organización y diversas 
acepciones y raíces de donde se origina la palabra 
Turbaco.

El doctor Zabaleta fue un prolífico investigador, 
fruto de esta labor fueron los múltiples trabajos so-
bre medicina, tales como ‘Médicos y Medicina’, tra-
bajo con el que ingresó a la Academia de Medicina 
de Cartagena. La investigación médica y la inves-
tigación histórica para el Dr. Zabaleta fueron dis-
ciplinas privilegiadas. No claudicaba en la investi-
gación, cuando un tema le llegaba a sus manos, el 
que asía por los cachos hasta que lo dominaba. De 
esas conductas heroicas que asumía frente al pensa-
miento y a la investigación dejó el legado ‘Historia de 
la Medicina en Cartagena’. El Diccionario Inútil, en el 
que recoge arcaísmos en desuso o poco utilizados, 
la Giardiasis Intestinal, que fue su trabajo de inves-
tigación para recibir el título de Médico Cirujano en 
1948, otorgado por la Universidad de Cartagena. Y 
la obra cumbre la Bibliografía General de Cartagena de 
Indias, en coautoría con los médicos Miguel Cama-
cho Sánchez y Pedro C. Covo Torres.

Las muchas veces que lo visité en su casa del resi-
dencial sector del Pie de la Popa a donde yo iba con 
mucha asiduidad, unas veces a reuniones y otras a 
consultarle temas de historia, a veces lo encontra-
ba en su mecedora leyendo el periódico o hablando 
con su señora y con Viky, y otras veces en su bi-
blioteca, donde se sumergía entre páginas y páginas 
escarbando el tiempo y la memoria de los libros.

Entre las muchas conversaciones amenas que 
tuve con el Dr. Zabaleta, unas veces en el Parque 
de Bolívar, de Cartagena o en la Casa de España, 

recuerdo que le pregunté por qué Turbaco no tenía 
una Academia de Historia, siendo una de las pobla-
ciones con mas historial y pedigrí que Cartagena, 
famosa porque allí fue flechado Juan de la Cosa 
según lo cuenta el historiador Guillermo Hernán-
dez de Alba; residencia y sitio de reposo del Virrey 
Amar y Borbón.

También fue campamento militar del criminal 
Pablo Morillo, cuyo asiento fue la Hacienda Tordesi-
llas, en donde llevó a cabo el fusilamiento de María 
Eugenia Arrázola, una niña de 14 años, que sería el 
primero en el territorio de la naciente República de la 
Nueva Granda, el día 30 de agosto de 1815.

En la misma Hacienda Tordesillas murieron a 
manos del criminal, José Acedo, Clemente Carrea-
zo, Francisco Mendoza, José María Rodríguez y 
Pedro Villapol, todos el 20 de octubre de 1815. José 
Antonio García, el 20 de enero de 1816.

Otro hecho importante en la historia de Turbaco, 
fue  el asilo voluntario del general Antonio López 
de Santa Anna.2 Y uno de los hechos notables en la 
historia de Turbaco lo signa el médico egresado de 
la Universidad de Cartagena, doctor Martín Ama-
dor Guerrero,3 líder de la independencia de Pana-
má, y Primer Presidente de esa República.

He recordado al Dr. Zabaleta, historiador de Tur-
baco, a quien siempre le profesé admiración y gra-
titud, porque hace días un amigo residenciado en 
la Villa de Nuestra Señora de los Remedios del Río 
dela Hacha me llamó para preguntarme si conocía 
a alguien de la Academia de Historia de Turbaco. 

Naturalmente, me dejó lelo, puesto que ten-
go conocimiento de las Academias de Historia de 
Mompox, de Arjona y del Centro de Historia de Ma-
gangué. Pero de Turbaco, no tengo noticias de que 
exista esta institución.

Creo que es una excelente época para que los his-
toriadores de Turbaco, tanto los consagrados, como 
los nuevos, escarben la choza de Clío, en estos mo-
mentos en que cada quien quiere escribir la historia, 
desatendiendo el rigor científico de esta disciplina. 
De erigirse dicha institución en Turbaco, atinaría a 
rendir un merecido homenaje al doctor Alberto Za-
baleta Lombana, y naturalmente a estar a la altura 
de otras poblaciones y ciudades del país, con tanta 
historia, como la historia que se encuentra refundi-
da en las norias y aljibes de Turbaco.

“La investigación médica y la investigación
histórica para el Dr. Zabaleta fueron
disciplinas privilegiadas. No claudicaba en 
la investigación, cuando un tema le llegaba 
a sus manos, el que asía por los cachos hasta 
que lo dominaba”.

OPINIÓN

____________
[1] Dimas José Badel Martínez.- Sincé, 28 de abril de 1895 – Corozal, 10 de julio de 1972. Médico Cirujano de la U de C, en 1926. Autor de más de 
20 libro, sobre folclor, Historia, Geografía. Mar Territorial y un Diccionario de Astrónomos.
[2] De allí fue trasladado a México por haber vendido 67 mil kilómetros cuadrado a Estados Unidos por 10 mil dólares, que concluyeron con la pérdida 
de Arizona, California y Nuevo México.
[3] Martín Amador Guerrero, nació en Turbaco el 30 de junio de 1833 y murió en Panamá el de mayo de 1909.
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RELATO

Un cuento de los muelles

“Intuyó una oportunidad. Calculó los riesgos, se 
trazó su propio ‘plan’: una evaluación, una diagnosis, 
la identificación de puntos y funciones críticas,
comportamientos extraños, presencias inusuales”.

P
or experiencia, sabía que desgraciadamen-
te los puertos, por su naturaleza, son un 
hábitat del narcotráfico, el contrabando y 
el robo de mercancías, transgresiones que a 
este bello puerto especialmente, despresti-

giaban y reducían sus expectativas comerciales.
Intuyó una oportunidad. Calculó los riesgos, se 

trazó su propio ‘plan’: una evaluación, una diagno-
sis, la identificación de puntos y funciones críticas, 
comportamientos extraños, presencias inusuales.

Pero, para esto era un novato. Subestimó total-
mente el desafío que representaban sus acciones 
contra el trámite de organizaciones poderosas que 
tenían a su servicio gente en el puerto, autoridades 
del Estado y políticos locales.

Era febrero, en 1998. Las empresas portuarias en 
Colombia finalizaban su tránsito hacia la moderni-
dad, de lo estatal a lo privado. Se vivía un período 
de creación, de innovación. Se implementaban con-
ceptos y procesos.

21:12, otra jornada intensa. Había sido un sába-
do de pésimos rendimientos de los buques, en una 
lluvia pertinaz que apenas amainaba. Comenzó a 
sentir cansancio.

Estaba allí desde hacía ocho meses. Le corres-
pondía organizar, conciliar y coordinar intereses de 
toda índole y encaminarlos a hacer eficiente y pro-
ductiva la telaraña logística de buques, camiones, 
muelles, patios, almacenes y bodegas del principal 
puerto de Colombia, donde transcurrían mercade-
rías de importación y exportación de todo tipo, en 
cantidades importantes que se recibían y despacha-

Daniel Felipe Bernal Lozano. Se gradúo como oficial de la Marina Mercante en la Escuela Naval de Cadetes ‘Almirante Padilla’. Navegó en 
buques mercantes 25 de los 65 años de su vida, recorriendo muchos lugares del mundo. Desde su particular actividad siempre tuvo presente el 
curso de los hechos del país, y la comparación inevitable con modos y calidades de vida de los diferentes parajes que conocía. Hoy, su pasión es 
escribir sobre la realidad nacional.

ban por agua y por tierra. Simple y complejo.
22:30, decidió marchar a casa. Requirió su vehí-

culo asignado.
El muelle y sus oficinas funcionaban en una isla, 

Cascajal, anexa al continente. Debían cruzar un 
puente, El Piñal

Circulaban muy despacio, era intenso el tráfico. 
Un grupo irrumpió en la vía, al frente, protestando 
por algo, portando carteles, impidiendo el paso. Le 
pareció extraña una protesta un sábado en la noche, 
pero el cansancio venció a la suspicacia. Ante la im-
posibilidad de adelantar, quien conducía le aconse-
jó bajarse y continuar a pie. No estaba muy lejos y le 
gustaba caminar. Se despidió, descendió del auto-
motor y salió en busca de su destino…

Domingo en la mañana. Se jugaba un partido en 
la explanada, a un lado del puente. El chico, un ne-
gro de 1.80 de estatura, atlético, un gigante africano 
de 16 años, miró el balón elevarse por encima de 
su portería. Recoger la bola cada vez que rodaba 
bajo la estructura de concreto era lo único que no 
le gustaba de ser arquero en esos partidos callejeros 
que se jugaban con ardor como distracción sana de 
muchachos que no tenían mucho más que hacer. No 
había escuela y mucho menos, profesores.

Corrió desganado hacia los bajos del puente, ro-
gando que la pelota no estuviera en el agua. Se giró 
y lo vio.

Otra vez un cadáver. No era la primera vez. Era 
uno de esos sitios donde bandas en la noche hacían 
sus juicios, interrogaban, condenaban y ejecutaban 
en silencio.
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“No era lo habitual, siempre estaban 
muertos. Uno de los curiosos, un soldado
que supuestamente custodiaba el puente,
levantó su aparato de comunicación e
informó a alguien, con detalles”.

OPINIÓN

La sangre fresca, la cara hinchada, un ojo afuera 
de su órbita mostraban el golpe brutal. Jeans, cami-
sa teñida del líquido rojo. Avisó.

Los jugadores y los que estaban mirando el en-
cuentro corrieron, todos se olvidaron del balón y 
se apeñuscaron. Un viejo, habituado, los apartó con 
autoridad, se agachó y revisó el cuerpo con pericia. 
Primero los bolsillos, las manos, el cuello, buscando 
documentos, dinero, anillos, cadenas. Nada. Con el 
índice en la boca, autoritario, pidió silencio, obede-
cieron. De rodillas, pegó un oído en el lado izquierdo 
del pecho y escuchó atento. Se separó, abrió los ojos y 
confirmó con protagonismo, pero con serenidad:

- Está vivo.
No era lo habitual, siempre estaban muertos. 

Uno de los   curiosos, un soldado que supuestamen-
te custodiaba el puente, levantó su aparato de co-
municación e informó a alguien, con detalles.

Transcurrieron minutos largos. Apareció una 
patrulla de la policía, una camioneta que frenó en 
seco. El conductor, un agente y su acompañante, 
un oficial, uniformados, descendieron, buscaron en 
vano, algo en el entorno, preguntaron si alguien sa-
bía algo. Todos se miraron negando con la cabeza. 
Se acercaron al cuerpo, tomaron fotografías y ayu-
dados lo levantaron y acomodaron en el vehículo, 
en un espacio estrecho en la parte de atrás.

El soldado le ajustó las piernas, cerró la com-
puerta trasera y junto con la turba del fútbol, con-
templaron cómo se alejaba la patrulla hacia el único 
hospital del puerto.

Urgencias. Medio día. Con ayuda de los policías, 
un enfermero instaló el cuerpo en la camilla que in-
gresaron a un consultorio. Un médico diligente con-
firmó los signos vitales, el corazón le latía con fuer-
za, lo desnudó y examinó. Tenía ‘solamente’ una 
gran herida frontal en su cabeza. El oficial inspec-
cionó con profesionalismo el pantalón, encontrando 
en uno de los bolsillos traseros un papel doblado 
desapercibido en la primera requisa, en el que figu-
raba claramente un nombre, lo que parecía una pla-
ca y un número de celular. Llamó. Se demoraban. 
Al fin, contestó Giselle.

- Mire, habla el oficial de la policía Néstor Paredes, 
llamamos del hospital, tenemos un herido grave, está in-
consciente, cargaba un papel con un nombre y un núme-
ro, ¿usted es Giselle?

- ¡Si! a la orden.
- Bueno, ¿nos puede decir quién es la víctima por fa-

vor? 30 a 40 años, pelo oscuro, trigueño, alto, delgado.
Giselle habló con seguridad:
- Tiene que ser el Gerente de Operaciones de la Socie-

dad Portuaria. Ayer en la tarde lo busqué en el puerto. 
Trabajo en una compañía aduanera y le pedí ayuda por-
que bloquearon con contenedores uno de nuestros camio-
nes. Escribió mis datos en un papel y más tarde me llamó 
para comentarme que todo estaba resuelto. ¿Cómo está?

Luego de reunir más datos pertinentes, el oficial 
se comunicó inmediatamente con el puerto, les con-
firmó lo dicho por el médico: “Está muy mal, aquí no 
podemos hacer nada. Sólo en Cali, si aguanta el viaje”.

Llegaron compañeros de la empresa, lo identifi-
caron de manera formal, se presentaron paramédi-
cos a bordo de una ambulancia, recogieron al herido 
con todos los protocolos y partieron raudos, aullan-
do la sirena.

Daniel yacía muy maltrecho pero obsesionado 
con la vida. En su oscuridad mental, la función es-
piritual de su existencia navegaba a través de su pa-
sado.
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Inés María Dautt García. Comunicadora Social - Periodista, Universidad Autónoma del Caribe. Magister en Administración de Empresas.  Especialista en 
Mercadeo. Es docente universitaria y gerente de su firma de consultoría de proyectos. Directora de EficazMente. Fue coordinadora del programa institucio-
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Comunicación organizacional:
Clave para el éxito

“Es necesario tomar tiempo para trabajar en un 
plan estratégico de comunicaciones que responda, 
entre otras, a la pregunta: ¿Cómo vamos a comunicar 
nuestra propuesta de valor?”.

E
mprender y lograr que una fabulosa idea se 
convierta en una empresa exitosa tiene su 
método. Se debe trabajar con pasión en la 
planeación y diseño del plan de negocios y 
en el plan estratégico de comunicaciones. La 

generación de capital reputacional depende de lo 
que los demás piensen de su empresa, por eso no 
es una buena idea dejar las comunicaciones al azar.

Es necesario tomar tiempo para trabajar en un 
plan estratégico de comunicaciones que responda, 
entre otras, a la pregunta: ¿Cómo vamos a comuni-
car nuestra propuesta de valor?

La comunicación no es un gasto, es una inversión 
y permite obtener beneficios económicos, de repu-
tación, imagen y notoriedad, bases para lograr el 
afianzamiento de la compañía en el mercado.

¿Quién eres?, ¿Qué ofreces? Las respuestas a estar 
preguntas deben ser transmitidas de forma adecuada 
y en los momentos indicados. No se trata de lanzar 
mensajes en regadera, derrochando tiempo y dinero.  
Por eso lo mejor es acudir a un profesional que logre 
una verdadera conexión con los distintos públicos. La 
comunicación es una magia especial, no se equivo-
quen, no cualquiera logra comunicar, persuadir y ga-
nar confianza. Transmitir un mensaje, eso es otra cosa.

La comunicación, bien manejada, se puede con-
vertir en una barrera de entrada para la competen-
cia, en un factor diferencial y de innovación.

“La comunicación es transversal, transformadora y 
estratégica; es lo que va a permitir evolucionar, avan-
zar. Cada vez la comunicación abre nuevos caminos y se 
convierte en un desafío”, afirma Diana Acosta Miran-
da, ex secretaria de comunicaciones del Distrito de 
Barranquilla. Así como el médico utiliza el estetos-
copio para escuchar el corazón del paciente, el co-
municador debe escuchar a su audiencia y como el 
especialista, saber cuándo late despacio, acelerado 
y así saber qué está pasando. Esto significa, tener 
claro el objetivo, reconocer las audiencias y generar 
empatía con el mensaje, enfatiza.

TOP OF HEART
Es que cualquiera puede publicar una foto en 

Instagram. Pero lograr que esa foto emocione, lograr 
que la marca enamore: ¡ese es el secreto!

La experta en comunicación organizacional en 
entidades de salud, Liliana Montoya, afirma que la 
empresa no solo se debe dedicar a crear una nece-
sidad y satisfacerla sino a superar las expectativas 
de la audiencia a la que quiere conquistar. Antes lo 
importante era estar en la mente, ahora le estamos 
apuntando a estar en el corazón de los usuarios. Pa-
samos del Top of Mind al Top of Heart.

“El punto de partida de cualquier plan de comunica-
ciones tiene que ser trabajar con el cliente interno. Si los 
empleados están entrenados, si fueron seleccionados te-
niendo en cuenta sus competencias en comunicaciones, 
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si tienen claro que de cada uno depende que los clientes 
se vayan con la mejor imagen de la entidad, seguro van 
a lograr cautivar al cliente externo”, por ejemplo, en el 
hospital una paciente que va a tener un bebe recibe 
la mejor atención, superando sus expectativas por 
el trato del personal. ¿Qué va a pasar? Esa madre va 
a hablar a sus familiares y amigos de lo bien que la 
atendieron en el Hospital. Eso es el trabajo de comu-
nicación con el cliente interno logrando impactar al 
externo. Las personas son las que logran eso. Perso-
nas tratando con otras personas.

EL MEJOR NEGOCIO ES SER ÉTICO
Para la comunicadora social Ruby Rubio, con ex-

periencia en varias entidades en comunicación orga-
nizacional, es importante comprender que ser ético 
es el mejor negocio, porque la comunicación constru-
ye confianza y lealtad y como consecuencia de eso los 
clientes prefieren la marca y las ventas crecen.

“Considero que la comunicación, es más que importan-
te, vital, para los seres humanos, para la sociedad y por 
supuesto para las organizaciones, tanto para las entidades 
públicas como privadas. Es vital porque si no contamos 
lo que hacemos, primero corremos el riego de que nadie lo 
sepa, nadie nos conozca y segundo, y más grave, es que 
otro cuente, a su manera, lo que nosotros somos y hacemos. 
Es algo que aplica para la vida personal y empresarial, es 
importante porque cuando nosotros comunicamos estamos 
transmitiendo transparencia y esa es una de las armas mas 
poderosas a la hora de hacer negocios”, recalcó.

La consultora en comunicaciones afirmó que el 
siglo XXI, es el de las comunicaciones, todas las per-
sonas que quieran vender, convencer o influir tienen 
que ser transparentes o éticos y lo primero es saber 
quién comunica, con el boom de las redes sociales 
hay un error conceptual y es que cualquiera comu-
nica y yo pienso que lo primero que tiene que hacer 
una empresa es escoger muy bien quien va a ejecutar 
y elaborar una estrategia de comunicaciones. Esto es 
delicado porque hacer comunicación no es hacer me-
dios, no es hacer un tik tok, no es hacer YouTube, no 
es tener Twitter o una cuenta de Facebook, ni colocar 
veinte avisos publicitarios. La comunicación es una 
ciencia profunda y sagrada. De la comunicación de-
pende cuanto dura el negocio y además maneja un 

tema sagrado que es la reputación.
En la entrevista, que pueden escuchar en el 

podcast #EFicazMente, Rubio Loaiza continúo di-
ciendo: “Yo creo que cuando las organizaciones están 
pensando en comunicar tiene que observar muy bien y 
definir quienes son sus públicos objetivos. Una vez que 
sabemos con qué publico se relaciona de manera directa 
y indirecta. Porque si una empresa se dedica a hacer algo 
especifico como zapatos o ventas eso no significa que esa 
empresa se relacione con todo el mundo. No es lo mismo 
lo que le dices al vecino que al otro fabricante que le 
compras insumos”.

“Entonces una organización tiene que saber muy bien 
quienes son los responsables de esa estrategia de comuni-
cación, identificar muy bien de la mano de ellos quiénes 
son esos públicos objetivos (de los objetivos del negocio), 
no descuidar a los públicos vitales y también hay que 
identificar los canales, ya que no podemos usar el mismo 
canal para una señora de setenta años que para una joven 
de quince”. Sentenció.

“Transmetro, en 2010, empezó su comunicación y yo 
tuve la bendición de liderar ese equipo de comunicación por 
nueve años y pude seguir y notar como iban evolucionado 
los públicos y los canales de comunicación de esta empresa. 
Cuando hicimos el mapa de stakeholders encontramos que 
eran muchos públicos y fue un éxito tener un mensaje y 
una estrategia diferente para cada uno. No era lo mismo los 
que tomaban el sistema una vez a la semana, o los que lo 
hacían en horas pico o en silla de ruedas”, recordó.

El capital humano es decisivo en el éxito de la 
empresa y la comunicación es el aspecto clave para 
motivar y lograr éxito en el trabajo en equipo y en el 
proceso de lograr cautivar a los clientes.

“El capital humano es decisivo en el 
éxito de la empresa y la comunicación es el 
aspecto clave para motivar y lograr éxito en 
el trabajo en equipo y en el proceso de lograr 
cautivar a los clientes”.

OPINIÓN
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Viviana Vargas Vives:

‘Mi piyama de ositos cariñositos 
nunca volvió a ser la misma’
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El abusador sexual
era un amigo de la familia

C
erramos los ojos, pero la 
imagen sigue ahí. Porque 
la descripción de Viviana 
Vargas Vives es sutil, pero 
contundente. “Mi piyama 

de los ositos cariñositos nunca vol-
vió a ser la misma”. En ella se re-
sume el drama, el dolor, el deses-
pero, la injusticia, la perversidad 
e indolencia del violador, la sen-
sación de desamparo arraigado 
durante años…

Es cierto. “Mi piyama de los 
ositos cariñositos nunca volvió a 
ser la misma”, porque a los seis 
años de edad la vulnerabilidad 
es mayor. Y ese peso en la mente 
de una niña resulta insoportable. 
Un peso que debió asumir a solas, 
coaccionada por amenazas del 
abusador, hasta su adolescencia. 
Y creeríamos que, con la carga de 
los años, se mantendría la tácita 
amenaza hasta nuestros días.

El caso de la niña Viviana es 
similar al de muchísimas niñas  y 
niños abusados sexualmente por 
familiares (padres, hermanos, 
abuelos, padrastros, tíos...), por 
‘amigos’ de la familia, por vecinos 
que ‘inspiraban confianza’ o por 
hombres investidos de poder (es-
piritual, maestros, policial o mi-
litar). Es decir, precisamente por 
quienes debían velar y garantizar 
la protección de los menores.

En la mayoría de los casos la 
amenaza latente ha sido “no di-
gas nada, esto no es malo, pero si 
cuentas lo que pasó, algo le sucederá 
a tu papá, a tu mamá, a tus herma-
nos…”. Esta sola amenaza, por si 

#NIUNAMAS
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misma, es una insoportable coac-
ción sobre una menor de edad 
que ha sido violentada.

La situación en Colombia es 
tan alarmante, que entre enero y 
mayo de este año el Instituto de 
Medicina Legal realizó exámenes 
a 6.749 niños, niñas y adolescentes 
en desarrollo de procesos judicia-
les por abuso sexual en menores 
de 14 años. Estos son apenas los 
casos denunciados durante cinco 
meses. 6.749 víctimas de abuso 
sexual, da un promedio diario de 
110 menores abusados.

El seis de julio, Viviana liberó 
una parte de su dolor contando lo 
sucedido, en un mensaje directo, 
desgarrador y liberador, escrito 
más de dos décadas después de 
sucedidos los hechos, pero rela-
tado con el dolor vivo, como si 
hubiese cada hecho hubiese suce-
dido ayer.
SU MENSAJE

Esta fue su declaración de va-
lor, de coraje…

“Llevo años soñando con este 
momento.

Más de 25 años con este secreto 
penetrándome el alma. Coartando 
mi espíritu. Opacándole el color a 
mi vida.

25 años de una tristeza que, sin 
avisarme, impregna todos mis mo-
mentos felices.

Creo que me merezco una salida. 
No sé si ésta lo sea. Pero seguir como 
estaba, sin duda, tampoco lo es.

Estas últimas semanas me han 
revuelto las tripas. Tanto abuso. 
Tanta violencia. Tanto acoso. Tanta 
inocencia arrebatada. Tanto, tanto, 
tanto...

Indignación por un tiempo. Lue-
go todo sigue igual. Como si nada.

No puedo controlar lo que los de-
más hagan. Puedo controlar lo que 
hago yo. Y yo decido hoy, no seguir 
como si nada.

Pasar del silencio absoluto a con-

La niña, víctima del abusador. / Foto archivo 
familiar, tomada  de Facebook.

tarlo todo en redes sociales es un sal-
to enorme. Exagerado dirían algu-
nos. “¿Por qué por una red social?”, 
“Por qué no denuncia?”

Señoras y señores, no le pidan 
a una mujer que ha sido abusada, 
acosada o violada… que se presen-
te ante un juez. No le exijan a una 
mujer que ha sentido que le arreba-
taron su dignidad y su honra, que 
acuda ante un sistema dañado y 
podrido desde hace siglos y lleno de 
hombres, machistas. Hombres que le 
harán repetir una y otra vez su his-
toria. Hombres que en tono condes-
cendiente le preguntarán lo mismo 
varias veces a ver si encuentran in-
consistencias… Hombres que no le 
creerán nada. Que la harán sentirse 
pequeña. Insignificante. Sola. Hom-
bres que, en vez de buscar al victi-
mario, buscaran un pretexto, una 
razón, una excusa.

Lo hago así, ahora, porque de lo 
contrario seguirá siendo mi secreto. 
Porque sé que hay muchas, como yo, 
que tienen miedo y vergüenza. Por-
que la razón por la que he callado es 
por miedo a causarle incomodidades 
a los demás. Y, ¡ya basta! Su inco-
modidad ya no es mi problema.

Yo soy abogada. He tenido el pri-
vilegio de acceder a diversos niveles 
de educación. Me muevo en un en-
torno lleno de oportunidades y de 

“No le exijan a una 
mujer que ha sentido que 
le arrebataron su dignidad 
y su honra, que acuda ante 
un sistema dañado y
podrido desde hace siglos y 
lleno de hombres,
machistas”.

gente que me respalda y me cree. Y, 
aun así, no había sido capaz. No me 
imagino a mujeres en situaciones 
distintas a las mías, conviviendo en 
entornos más hostiles, carentes de 
afecto y de oportunidades.

Tenía apenas seis años cuando 
fui violada por primera vez. No sa-
bía que eso era lo que estaba pasando 
cuando me sucedió…

Era un hombre, tan cercano a 
mi familia, que lo veía más que a mi 
propio padre. No era mi familiar, 
pero durante muchos años frecuen-
taba mi casa casi a diario. Tenía el 
afecto y la confianza de todos en mi 
casa. Estaba presente en todas las ce-
lebraciones, navidades, cumpleaños. 
Lo vi casi todos los días, durante 
muchos, muchos, años.

Era niña y lo adoraba. Adoraba 
su presencia y ante la ausencia de 
una figura paternal, busqué en él 
ese afecto, ese cariño. Puedo decir, 
ahora, que incluso llegué a tener 
un ‘enamoramiento’ de esta perso-
na. Un ‘enamoramiento’ propio de 
una niña de seis años. Que quería la 
atención de alguien.

Una noche ocurrió. Ocurrió en 
ausencia de las personas de mi fa-
milia. Fueron minutos, pero en mi 
mente se sintieron horas intermina-
bles.

Un abrazo paso a ser algo más en 
un instante. Algo más que no com-
prendía.

Pero, ¿cómo iba a comprender de 
sexualidad a los seis años? Mi piya-
ma de los ositos cariñositos nunca 
volvió a ser la misma.

#NIUNAMAS
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Cuando todo terminó, me encerré 
en la habitación en la que dormiría, 
avergonzada.

Creyendo que había hecho algo 
muy, muy malo.

Que mi enamoramiento había lle-
gado a esto por mi culpa.

Sabía que no estaba bien. Sabía 
que mi ropa interior manchada me 
iba a delatar. Se iban a dar cuenta. Y 
así me lo hizo saber él.

“Si hablas de esto, te van a casti-
gar. Tu mamá, tu hermana… se van 
a poner muy bravas”.

Y así me lo repitió tantas, tantas 
veces. Durante años.

Tenía seis años… Seis años... 
Seis años...

Cuando por fin hablé, ya en la 
cúspide de mi adolescencia, no me 
creyeron. O, más bien… ¿prefirie-
ron ignorarlo?

Crecí en una sociedad vacía, en la 
cual el ‘buen nombre y la reputación’ 
eran los valores más importantes. Y 
este era un hombre de ‘sociedad’. So-
cio del club. De ‘buen apellido’.

Dejé eso ahí, por no avergonzar a 
mi familia.

Han pasado más de 25 años desde 
esa noche. Hoy tengo dos hijas, dos 
mujercitas. Dos mujercitas a las que 
tengo que darles ejemplo. Ejemplo 
de fortaleza. Ejemplo de berraquera.

Dos mujercitas que deben saber 
que jamás deben sentir vergüenza. 
Jamás deben sentirse solas.

Dos mujercitas que cuidaré con 
mi vida, para que nunca vivan lo 
que yo viví. Pero, si algún día les 

JAIME VARGAS VIVES REVELA NOMBRE DEL VIOLADOR
En dos mensajes a través de su cuenta de 
Facebook, Jaime Vargas Vives, hermano 
mayor de Viviana, reveló y confirmó el 
nombre del abusador:

“Cada persona lleva su proceso, pero lo siento 
no me puedo aguantar más. ¡El nombre es Ro-
berto Márquez!
ROBERTO MÁRQUEZ
Mi hermana Viviana no fue la única. La justi-
cia puede demorar, pero va a llegar. No va a ha-
ber piedra debajo de la cual te puedas esconder.
Violar a una niña de seis años. Una niña imocente, indefensa.
TU HORA YA LLEGÓ”.

“Hace 30 años mi hermana menor fue violada. Hoy tiene la valentía 
de denunciarlo. Impotencia me da no haberla podido defender en su 
momento ante esa persona: Roberto Marquez.
Una niña de 6 años, inocente, indefensa. La justicia llegara”.

llega a pasar, quiero que sepan:
NO TIENEN LA CULPA.
NO TIENEN LA CULPA.
NO TIENEN LA CULPA.
NO TIENEN LA CULPA.
Tiemblo mientras redacto este 

texto. Náuseas y sudor frio.
Ojalá de alguna manera esto le 

“Sabía que no estaba 
bien. Sabía que mi ropa 
interior manchada me iba
a delatar. Se iban a dar 
cuenta. Y así me lo hizo 
saber él”.

Jaime Vargas Vives

llegue a ÉL.
Quiero que sepa que YO SÉ lo 

que él me hizo.
Quiero que sepa que es un VIO-

LADOR.
Y que viva con el temor de que 

algún día, en mi siguiente impul-
so de carácter… lo llamaré por su 
nombre”.
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‘NO ESTOY SOLA’
Dos días después de haber ex-

puesto los hechos, el ocho de ju-
lio, Viviana ha leído y escuchado 
los mensajes de apoyo. “No estás 
sola, te creemos”. Empoderada, 
ese día inicia una cruzada para 
apoyar a otras mujeres que han 
sido víctimas de abusos. “Si yo 
pude, tú también puedes. En TÚ 
momento y a TÚ manera. Puedes 
liberarte”, afirma en nuevo men-
saje, en el que también agradece 
las palabras de apoyo.

“Quiero empezar por agradecer-
le, con todas mis fuerzas y con mi 
corazón, a todas y cada una de las 
personas, familiares, amigos, cono-
cidos y desconocidos... gracias por 
sus palabras. Gracias por el apoyo.

Gracias por creerme. Gracias por 
recordarme que no estoy sola, aun 
cuando me haya sentido así durante 
tantos años. Su solidaridad no tiene 
precio.

A todas esas mujeres hermosas 
que me han hecho saber, de una u 
otra manera, que han atravesado por 
algo similar: si yo pude, tú también 
puedes. En TÚ momento y a TÚ 
manera. Puedes liberarte. Quítate el 
peso de encima. Retoma tu poder.

Si me necesitas, acá estoy.
Por último, entiendo que mi his-

toria despertará muchas emociones. 
Rabia, indignación, impotencia. 
Entiendo que piensan en sus hijas, 
hermanas, nietas, sobrinas... y recla-
man justicia.

Entiendo, también, que circulará 
toda clase de rumores y especulacio-

nes frente a las cuales no tengo nin-
gún control.

Esta fue una puerta que yo abrí 
y ya no se puede cerrar. Y no pre-
tendo hacerlo. Sin embargo, lo que 
sigue de este proceso tengo que ha-
cerlo a mi ritmo y en mi momento. 
Esto no es fácil. Ni para mí, ni para 
mi familia.

Me tardé demasiados años en re-
unir las agallas para dar este primer 
paso y no pretendo callar más, pero 
ahora debo tomar un respiro, empe-

zar el proceso de reconstruirme. For-
talecerme para poder cuidar de mí y 
de mis hijas, antes de dar el siguien-
te paso, que es un paso que debo dar 
en firme y ojalá acompañada de otras 
víctimas. 

Actuar precipitadamente puede 
ponerme en riesgo a mí y a mis seres 
queridos. Yo sé que mi historia ya le 
llegó a ÉL.

También estoy segura que, donde 
se encuentre, sabe que su tiempo se 
le acaba”.

“Gracias por el apoyo. 
Gracias por creerme.
Gracias por recordarme que 
no estoy sola, aun cuando 
me haya sentido así durante 
tantos años. Su solidaridad 
no tiene precio”.

Aceptando participar en el #challengeaccepted, Viviana Vargas Vives publica el 26 de julio en 
las redes sociales su foto en blanco y negro, acompañada con el siguiente texto: “#challenge-
accepted Gracias a todas mis amigas que me han invitado a este reto. Creo qué hay maneras 
más significativas de homenajearnos pero me hace feliz ver sus caritas por todas partes. 
Entonces acá va. En esta foto estaba saliendo, literalmente, de un lugar oscuro. Así como lo 
estoy haciendo ahora de nuevo”.
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CRUZADA POR LA NIÑEZ
En Cuidad PAZ apoyamos la 

cruzada iniciada por Viviana, y 
apoyamos las iniciativas para que 
los responsables de violaciones, 
abusos y acosos sean debidamen-
te judicializados, para que las 
víctimas reciban la atención opor-
tuna y pertinente, con el debido 
restablecimiento de derechos.

El 19 de julio, Viviana escribió 
un breve mensaje agradeciendo el 
haber sido escuchada. Su mensa-
je liberador caló en una sociedad 
acostumbrada a mirar hacia otro 
lado, a esquivar verdades. 

“Reconozco con gratitud y hu-
mildad mi privilegio. Privilegio 
porque me vieron, me escucharon. 
Privilegio porque me creyeron. Pero 
esto no se trata solo de mí. Mi privi-
legio lo pondré al servicio de otras. A 
las que nadie escucha. A las que na-
die mira. A las que nadie les cree”.

Y formalizó su propuesta al 
anunciar el 28 de julio: “Estoy bus-
cando profesionales especializados o 
asociaciones que atiendan desde la 
psicología y la atención pisco-social 
casos de mujeres y niños víctimas de 
abuso sexual que les interese sumar-
se a mi causa”.

“Hola mamás y papás. Espero 
todas bien y gozando de mucha sa-
lud. Hace unas semanas denuncié 
en las redes sociales que fui víctima 
de abuso sexual infantil a los seis 
años por una persona muy cercana 
a mi familia. La historia le ha dado 
la vuelta al mundo y aunque no me 
lo esperaba se ha convertido en una 
nueva causa para mi vida. Desde 
ese día he estado recibiendo cientos 
de mensajes de mujeres contándome 
sus historias de abuso infantil. 

Realmente es desgarrador. De-
cidí que le dedicaré mi vida a esto. 
Esto no puede seguir pasando más. 
¡Cuántas vidas inocentes dañadas 
para siempre!

Uno de los objetivos más impor-
tantes al cual quiero dirigir muchos 

#NIUNAMAS

de mis esfuerzos es a la voz del niño. 
A la voz del niño que muchos silen-
cian. A la voz del niño al que muchos 
no le creen. A la voz del niño que ni 
siquiera ante la justicia lo escuchan.

¿Cuántos delincuentes hoy no 
están tras las rejas por cuenta de un 
testimonio? Porque cuando se trata 
de víctimas de abuso sexual infan-
til. ¿El testimonio del niño nunca es 
suficiente? El 99.9 por ciento de las 
denuncias por abuso sexual resultan 
en impunidad.

¿A que voy con todo esto? Voy 
a llevar este debate hasta las instan-
cias que toque. Quiero empezar por 
recopilar vídeos cortos de niños y ni-
ñas diciendo “créanle a los niños”. 
Es importante que se vean reflejadas 
todas las edades. Es algo muy corto 
y hará parte de la campaña para mi 
nueva causa a la que invito a sumar-
se a cualquiera de ustedes que resue-
ne con esta misión de vida.

A la que quiera enviarme un ví-
deo de su hijo o hija o hijos pronun-
ciando esta frase pueden enviarme el 
vídeo al WhatsApp 3106156243.

¡Gracias de corazón!”
Sigámosla en twitter: @vivis-

nacky y enviemos videoclips 
al enlace del WhatsApp: wa.
me/573106156243

Apoyemos su causa, que debe 
ser la causa colectiva dirigida a 
proteger la niñez.

“Realmente es
desgarrador. Decidí que le 
dedicaré mi vida a esto. Esto 
no puede seguir pasando 
más. ¡Cuántas vidas
inocentes dañadas para 
siempre”.

ABOGADO MIGUEL ÁNGEL DEL RÍO ASUME EL CASO
El abogado penalista Miguel Angel 
del Río Malo anunció que asumía el 
caso para denunciar al violador de 
Viviana Vargas, y aseveró que “con 
relación al caso de Viviana Vargas y 
la prescripción, los críticos olvidan 
que el derecho a la verdad es impres-
criptible por rango constitucional 
vinculado con el derecho de acceso 
a la justicia y a las víctimas frente a 
figuras como la prescripción”.
Sostuvo que “Viviana asume con valentía una tragedia. Su de-
terminación es un ejemplo insuperable para muchas mujeres 
que sufren maltrato y violencia sexual. Una guerrera. Estamos 
con ella”.
Y alertó al señalado abusador: “Le hablo directo a usted Rober-
to Márquez. No sólo se llevó por delante la dignidad de Viviana 
Vargas. Y ahora le juega a la prescripción y a que ella miente. 
Usted y yo sabemos que hay más víctimas. ¡Bravo Epstein!”.
Enfatizó: “Viviana es una mujer valiente. Después de 30 años 
denuncia a su agresor. La acción penal no ha prescrito. Seré su 
representante para que este crimen no quede en la impunidad. 
La dignidad de una mujer no prescribe. El criminal deberá res-
ponder”.
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Somos un equipo interdisciplinario de profesionales comprometidos con la
generación de oportunidades en la búsqueda de la excelencia y el desarrollo
de liderazgos pensados a partir de la responsabilidad social organizacional,

con criterios de inclusión, tolerancia, solidaridad y equidad social.
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COMUNICACIÓN DE CRISIS
Brindamos herramientas comunicacionales y estratégicas necesarias para

anticipar respuestas a crisis en las organizaciones, públicas o privadas.
Propiciamos mejoramiento de habilidades para establecer relaciones

proactivas y eficientes con la comunidad y con los medios de comunicación.


